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CUENTO BEL LUNES 

—Allí viene Andréi—yxcluma Julián, 
haciendo ademán de avisar al cama
rero. 

—Buenas Urdes—dict Andrés acer-
eánáese—tenéis qoe dispensarme mi 
faltare ^ « t s a l i d s d , pues me ecabo de 
en castrar cea Luisa—aquella chica de 
que es hsfelé el «tro día—y le he pedido 
unas carUs que sún me tenía, siendo esa 
la ce asa de mi retnso. ¿Os sirvieron los 
cigarras. 

—Si, Va el mozo por el'os—respondió 
Pablo—¿Peto dinos qcé historia traes 
con esa muchacha? 

— E s toda una aovela vulgar, pero 
cierta, de esas pasioaales en que por sen
cillo he sido yo la víctima. 

S<srá curiosa y nos la dirás. 
En esto se acerca el mozo trayendo 

cuatro magníficos cigarros que encen
dimos. 

Tai escena pasaba en un céntrico café, 
en una de las numeradas mesas que te
niendo su reglamento especial, multan 
—entre otras—»1 individuo que falta a 
la puntualidad. Los protagonistas somos 
cuatro jóvenes alegres y divertidos. 

Nos disponemos a escacharle a la vez 
que pasamos el rato. 

I 
Andrés comienza diciendo: E n la no

che del 14 de agosto..., evocadora de 
dulces recuerdos, arrulladora, de esas 
misteriosas del verano de Galicia qae 
duermen los senados materiales, abrien
do UQ horizonte amplísimo a lo sobre
natural, a lo fantástico; mil fugaces es
trellas recorrían presurosas el campo si
deral; filtrábanse en el cerebro las ideas 
más sublimes y poéticas; la ñoresta ins
piraba lejana; acariciaban ei ambiente 
tenues olorciüos de violetas y nardos que 
el aire recogía y paseaba en triunfo por 
ias avenidas y jardines en que los ena
morados gimen su eterna oración de 
amor, el sutil vientecülo parecíame ento
naba quedamente un^ Pindérica oda en 
sus últimas estrofas, y el murmoriodc las 
fuentes versos divinos rimados con una ca» 
dencia melodiosa; mi fantasía corría loca 
cual indómito corcel alado, llevándome 
a Im regiones de lo bello, donde los co
razones no refugian en sus misteriosos 
abismos las egoutas pasiones terrenales. 

Héctor me conlempUbj admirado, no 
comprendiendo los extáticos placeres que 
causa una noche de verano. 

Por fin, me interrumpe diciendo: 
Son las nueve, ¿quieres ir a la verbe

na?; la hay bestial en el Barrio nueva, 
irán las de marras y es seguro que nos 
divertiremos muchísimo; ayer me dió 
grandes esperanzas Marieta y quisiera 
verla, 

Yo me distraía volviendo 
—¿Pero qué tienes? ¿Te 

loco?—me,di] o, 
—No hombre, vamos allá-

té distraído. 
—Cómo decías no sé qué de una mu

jer soñadora... 
—Ab, si, pensaba que mi ideal sería 

ler amado por una mujer ninfa, de 
esas nereidas fugitivas que crea la ima 
gínación eo el delirio, soñadora como di
ces, de ojos abismo, apasionados, que ha
blasen al aliña con solo mirarlos, que fue
sen espejo fiel y puro de sus pensamien
tos, reflejando la inocencia de su espiri
ta... tierna, sencilla, romántica, que llo
rase de pena por mi& pesares y ansiase 
mis akgrias... que su cuerpo de dríada 
tuviese una flexible delgadez, y sus ca
bellos de azabache cubriesen su escultó
rico cuerpo... 

—Ya lo creo, muy bonita, pero cuya 
existencia es ficticia. Desengáñale , hoy 
la mujer es presuntuosa, coqueta, le ha
lagan los galanteos fingidos que no rece
lan en prodigarles frivolos ninfos de sa
lón; mientras es una jovencita gusta de 
posarse cual ioqoiila mariposa en las fia
res más bellas a que le es lícito acercar
se, y si estando libando una £br hermo
sa se le presenta otra que lo es más, ¡a 
abandona por esta; con los »ños su ca
rácter se hace menos veleidoso y amaría 
coa pasión a muchos que antes hubiese 
despreciado. 

—Déjame, yo estoy en la plena con
vicción de que he de encontrar en eí pen
samiento que te he dicho la rea ldad, y 
por más que digas no me convencerán 

Fuimos pasando las calles del Dr . Ne
gro, San Carlos, Avenida del Este, des
de cuyo ünal divisamos unos g^yos faro-
Ullos, formando ingeniosas filigranas; en
tramos en el Barrrio nuevo; la animación 
era inmensa, la típica gaita alternaba 
con la música pueblerina que se dispo
nía a tocar un armonioso vals. Escogi
mos pareja y nos perdimos en las volup
tuosidades del baile. 

Cesó la música un rato, comenzando 
%\ (tasfilar por h m%rm pkmcie de la 

RECHINOS DEL IDEAL 

A meditar, 
as vuelto 

•le contes-

carretem; las parejas se sucedían con 
acompasado movimiento, iban sofocadas 
por el ajetreo del continoo danzar y qui
zás alguna diyputills en sus amores, mi
rábamos por ú había alguna chica que 
sos halagase para mentirla nuestros que
reres; pasaron muchas; (pero qué recuer-
dol Veo una pasar y desaparecer, como 
de diez y seis a diez y siete años, con la 
delgada esbeltez que yo soñara, de her
mosos ojos de misterio, evocadores de mí 
ide ^ i , casi ocultos por un^s largas pesta
ñas que a manera de celosías los prote
gían; labios coralinos, menudos dientes 
marfileños, ondulante pelo negro, reco
gido y dispuesto en graciosos tirabuzo
nes, realzando so garganta alasbatrina; 
a su pálida tés asomaba a intervalos un 
rosado fugitivo que la hacía interesantí
sima. Me pareció perfecta. 

Nos agitamos, buscando por todas 
partes aquello que creía ser ya, una v i 
sión y a una realidad, y nada, nos seña
laban vulgaridades unas, otras no des
preciables beldades. 

Héctor me dijo: 
—Me haces pasar unos ratos que vaya; 

lo peor es que me interesaste con tu qui
mera, pues no se le puede llamar otra 
cosa a ese absurdo cuento de que la vis
te pasar y que desapareció después. 

—Te d'go que la v i perfectamente, 
y ¡qué mirada más profonda me dirigiól 

—Pues no te creo, pero, et Sa, no va 
ser cosa de estar buscándola toda la 
nocbe, 

Callé, pero él debió comprender en mi 
silencio que algo anormal me pasaba. 

Bailamos olrss dos o tres veces y nos 
retiramos, despidiéndonos, yo pensativo 
y él intrigado sin saber que pensar. 

I I 

Pasaban los primeros d ü s del mes 
de septiembre; la uegetación iba perdien' 
do muchas de &us hermosas galas, dejan* 
do su alegre colorido y adquiriendo 
oíIO , triste, lleno de melancolía; comen
zaban las lluvias; se regresaba del ve
r i neo y k ciudad adquiría cierta alegría; 
animábanse los paseos y concurriendo a 
ellos amort iguábase el tedio que impe
raba. Era domingo. E l paseo estaba 
radiante de luz y bellezas que hechiza
ban; la música dejaba oir un marcial 
pasodoble en sos notas postreras; res
piraba embriagado el vaho aromático 
de las ñores en un jardín frontero, pen
sando en la fantástica odalisca que tur
bara la faz de mi alma,,., 

Oigo a lo lejos apasionados murmu
llos, y hscia e los me dirijo guiado por 
un cruel presentimiento, camino de pun
tillas, anhelante, presentando atento 
oido al más leve movimiento; pasaba en 
silencio coa,o una sombra ante parejas 
de enamorados que atentos a su canti
nela no me apercibían; escuchaba por si 
oía el misterioso murmullo que el suave 
vientecülo me comunicara; creo recono
cerlo en una voz suave y melosa, me 
acerco y escucho en suspenso detrás 
del follaje. . nadie,., disponíame ya a 
seguir mi aventura cuando una risa mal 
reprimida cascabelera y burlona hiere 
el silencio de la noche, corrí azorado y 
en mi huida h vf a ella acompañada de 
en joven en dulce plática. Diríjome veloz 
al psseo presa de hondos celos. Quería 
aturdióme para no recordar squsl en
cuentro. Iba avergoss&do creyendo se
rían iodos testigos de aquella humillsnle 
escena, 

A l djir una de Irs vueltas tropecé 
con una persona que me dice esta sola 
palabra; ¡ánimol alzo ¡s vista y "ella,, 
pasüba triunfante con otras; y una, dos 
y cien veces ia v i sonriente enviando a 
mis mirsdas otras que avasallaban, 

Terminó el paseo empezando el des
file; yo la voy siguiendo a distancia; pa-
s mos calles desiertas y antiguas, plazo* -
letas con arcadas medioevales y casero
nes inquisitoriales que me recuerdan las 
injusticias de aquellos rancios tiempos; 
la límpida luna asoma curiosa sn pálida 
faz; miradas de nítidas estrellas cual 
brillantes iucernulas iluminaban mi des
conocida ruta; en un estanque cercano 
bullen unas ramas entre las ovas, se oye 
el canto lúguore de pintojas lechuzas un
tados sus picos en santo aceite, y el roce 
de las alas del gri l lo; todo en confosa 
algarabía; y la noche nos cubría con su 
misterioso manto. Entramos en la ciudad 
nueva, pasamos por la Avenida del 
Este, una de cuyas casas habita casi 
frente a donde por primera vez la viera. 

Róndela aquella noche una hora, que 
ella sal'ó a asomarse, cambiaudo t ernas 
promesas en el fuego de nuestras mi» 
radas. . 

Hícelo las siguientes ocho noches a 
esta, y ya se asomaba, ya salía hacién
dose la encontradiza, dirigiéndome las 
más dolces «tnrisas, me fascinaba, 

Héctor me apuraba diciendo: 
—Dirígete pronto ¿A. qué estas for

malidades? ¿Es que piensss decírselo por 
escrito? 

—Si—le contestaba—mañana tenga 
pensado entregarle ons carta en la que 
le diré el estado ¿n que puso mi corazón 
y todo lo qee la quiero. 

—Pero no seas así, estás haciendo 
locuras; con tu manera de portarte, le 
das un nuevo carácter platónico a tu 
amor, y a ella una tonta nresonción que 
le hará dosprecíarte. ¡No comprendes 
que son jóvenes acostu-Tibradas a otra 
clase de tratamientos? No ves que se 
enorgullece creyéndote pérdidamente 
enamorado y pensará^ desmerecer a tns 
ojos el rendirse tan prtín«o. 

—Deja, será lo que Dios quiera. 
|Qaé timorato! 
—No, hombre, de la manera que tú 

dices se ofendería, 
—Ya lo verás ; allá tú. 
Escribí una caria, sencilla, llena de 

amor, todo corazón, eiperé el momento 
oportuna y se la entregué, aceptándome 
la amable seductora; mientras tanto su 
alma estaba llena de ilusiones y halagüe
ñas esperanzas; creía ya oir de sus iabios 
una sincera promesa, ya un gesto de des 
dén aniquilar mis sueños de rosa. 

No se hizo esperar, en téi minos con
cisos, pero terminantes, me expresó la 
más cruel negativa, sin esperanza, como 
complaciéndose en la honda pena que me 
producía. 

En vez del olvido hacia aquella frus
trada aventura, mi pensamiento la recor
daba sin poder evitarlo. 

Héctor me aconsejaba o que insistiese 
y me vengase o que la olvidara. 

Pensé aquella noche lo que me sería 
más conveniente -pues creo que el repo
so del cuerpo dispone bien el ánimo para 
meditar—y a pesar del gran sufrimiento 
moral que me ocasionsra tan doloroso 
desengaño, vencieron los resabios que de 
mi apasionado amor aun quedaban. 

Dirigí le otra carta en la que le ponía 
de relieve lo destrozado que me pusiera 
el corazón, pidiéndole como úUimo favor 
me dijese en qué la ofendiera p¿ra pro
ceder de una manera tan injusta y enig
mática. 

Contestóme como impresionada por 
la honda desgracia que me ocasionara, 
enmendándola con su consentimiento a 
sostener más relaciones con todas lás for
malidades, pero que una ausencia inevi
table—aunque corta—la tendría alejada 
de mí desde el siguiente día, a las seis 
de la msñana, hora en que se marchaba. 
Procuré verla y rogarle que charlásemos 
un rato ya que con su inopinada marcha 
me condenaba a perder la alegría que su 
vista me producía; promeíile mil ventu-
ras y un agrEdecimiento qae duraría 
tanto como su cariño; ella parecía acep
tarlo emocionada. Llegó la hors en que 
tenía que retirarse y un adiós preñado de 
suspiros con una ardiente y prolongada 
mirada puso el colofón a nuestro lángui
do coloquio. 

A la mañana siguiente bajaba el ca
mino de la estación. SÜ un reloj vecino 
oigo los tres cuartos, precursores de la 
hora temida; se oye el canto de mil pinta
dos pajarillos que parecisu llorar de pena 
a cada hoja que ceí», mirando a sus ni
dos; el frió era intenso, los viajaros eran 
escasos, "ella,, no está,., en el paso a ni 
vel suena aguda la bocina, como anun
ciándose su segundo d w r g a ñ o ; el tren 
sé acerca, • no ceso de dirigir la vista a 
la puena de entrada, animado de una 
fugaz esperanza; creo dislinguir^; si, 
viene su madre y detrás eils y su herma
na que pronuncia al verme un v«mos 
muy expresivo, como admirando que hu
biese bajado a despedid»; llega el tren 
rodeado de una inmensa aureola de huo^o 
lanzando al espacio quejumbrozos chilli
dos que llenan el alma de un deseo loco 
de visitar las grandes urbes de donde 
llegs; parece que sus gritos son de for
zada condena a arrastrar , a larg* lí
nea de vagones que a su espalda lleva, 
asi mismo parecen de triunfo y orgullo 
en representar el progreso e ingenio del 
hombre, 

Cambiamos saludos y promesss, y le 
dije cosas como esus: no me olvides ni 
me hagas traición, que en mi pensamien
to quedará grabada IU mugen y yo no la 
olvidaré jamás, 

I I I 

Fueron quince días angustiosos, te* 
rribles, no sabiendo qué pensar de tan 
enigmática hembra; de las cartas que le 
escribiera ni a una sola tuvo la fineza de 
coa testarme; pedazos de mi alma pusie
ra en sus breves líneas, eran cual tiernas 
oraciones dirigidas desde lo íntimo de mi 
corazón y ei Silencio, solo el silencio, era 
la única conté t m ó n que recibí», j mi 
espíritu rebosando tristeza maldecía mil 
vece*; el amor degradado. 

Unas veces juraba vergsrme y abo-
reab« los mayores desprecios; otras., por 
el contrario, mi ingenuo carácter teñí » 
cien escusas por su liviana conducta; de 
las crisis pasaba a una calma reparado
ra, comparaba sus acciones presentes y 
pasadas y la duda, siempre ia duda. 

Un día deseando comprobar con mis 
o]os su t raicióname dirigí allá, anhelan
te por saber la verdad de xquel entuerto. 

Llegué, anochecía, comenzaba a cir
cuí r con profusión la gente por la? ca
lle?; muchas y boni as muchachas sim
páticas y alegres se veían por todas par
tes. 

Visité los sitios más concurridos di 
mil vueltas y cuando ya me disponía a 
retirar la v i salir de un centro de ins
trucción; pasíibs de prisa con otr^s y no 
me vió; no bien anduvieron unos veinte 
pasos se les acercan unos jóvenes que pa
recían aguardarlas, tratándolas con suma 
confianza. 

E l que con e l̂a iba parecía por sus 
trazas estudiante de la escuela de comer
cio, y le llamaba Julio; iban como novios 
antiguos, y a ú n creí verlos acercarse de
masiado, 

EUdespecho y el com je me ahogaban; 
conseguí dominarme, y poco a poco me 
fui quedando perdiéndolos de vista; en
t ré en un csfé qua había a mi p*so, pedí 
una copa de Jerez y me puse a pensar, 
notaba que ya me acordaba de "ella,, con 
indiferencia cuando menos; que su her
mosura desaparecía como por encanto, 
viendo que solo fuera una creación de 
mi fan^así* en la embriaguez de amor, 
la veía hipócrita, ángiendo tíon mi igual 
candidez su cariño que no teoí«. La veía 
oiga losa coquetear con los que tuvimos 
la neg^a sombra de amarla, 

l Y la creyera buena, inocente . . l -
¡Qué insensatol i Y creyera encontrar 

mi idea! II 
Abandoné el csfé, dejando sin probar 

el Jarez, y me dirigí a la estación, llegan
do aquí después de ua penoso viaje; ve
nía impasible, como si el dolor y la rabia 
de aquel instante me hubiesen petrifica
do; pero a poco fui tomando el temple de 
ánimo en mí natural 

Uno de aquellos días me dijo Sd her
mana: 

—Mañana viene Luisa; y me dice 
que le avise, y que perdone por no ha
berle contestado a sus cartas, pues no 
pudo disponer de tiempo. 

La escuché con indiferencia, aunque 
sin expresar mi d sguito. iQaé hipócri
ta!—penss 6a, 

A l otro día la scorap»fié en el paseo 
como si no supiera nada, fingiéndole un 
cariño que no seoiía en jusla reciproci
dad con su falsía*; tenía mi pUn; despedí-
me de ella con frialdad, debiendo notar 
que en mi mente naciera la sospecha. 

Consulté mi corazón y v i que la llama 
de la pasión se había extinguido; resol
viendo vengarme como me p o m r a , y 
mi venganza de honor fué el negro olvi
do y una mueca de desprecio hacia la 
pasión truncada. v 

. * * * 
Calló Andrés , y vemos que cubre su 

rostrouu denso tinte de tristeza, ¡Pobres 
peregrinos de un idealll,,. ¡No lo halla-
ráu! 

Todos aplaudimos su proceder y cen
suramos el de esas mujeres, todo un cú
mulo de orgullo, que devuelven los co
razones que les son ofrecidos marchitos 
y sin ilusiones. 

E l piano da un carácter celestial a 
una sonata de fkelhoven; en el tablado 
una artista cantaba dulcemente unas ro
manzas. 

Salimos; es la hora en que el so! se
mejado enorme luminaria, se rodea de 
ancha aurerlade fuego snosefYéndose 
msgesluossmente en ias profandicades 
oceánicas; caen lentamente IÍS hojas de 
los árboles dejándolos desnudos v sia tan 
bello adorno. 

Andrés dice: así como e ? « ess§ ho-
jps, pocos poco a b a n d o n a n d o al 
mustio vegetal y dejando ss, los pobres 
p»jarillos sm cobijo y ateridos de frío 
cayeron mis últimas ilusiones, dejando 
mi alma cubierta di? luto y dolor.,... Y 
nos separamos meditando. 

Se oye a lo l«?jos el fúuvb^ t^ñ ̂  d* 
una campana. 

Yo no puedo menos de recordar sque-
llo que del amor decía:un poeta; 

¡Él amor!.., ilusión engañadora 
Que trae en pos de sí solo quebrantos-
Dime ensueño falaz, deidad traidora ' 
¿Qué valen tus fantásticos encantos? 
¿Qué valen cuando cual sombra liviana 
Fugaces pasan dejando de martirio 
Profunda huella? Aparta idea insana... 
Tu placer es el goce de un delirio. 

De aquellos qm sufren tanto. 
Inundas con alegría 

¡Oh reina da los espacios! 
Los suntuosos pflacios 
Como la misión más fría, 
Y es tan al gf@ tu luminaria, 

Encanta tanto tu luz hermosa 
Que no es extraño que a ti , en plegará. 
Te reverencian como a una Diosa. 

FE a N ANDO PASTOR. 
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Fracasados todos los Intentos da 
arreglo con las minoras para llfg^r a la 
habilitación de horas ex'r aordinarlts 4$ 
sesfomss m el Corgreto, se d bs cor«i) 
descontado en comentarlos y conversa-
clones el pro óslto del Gobierno d« 
apelar a la permanente en un plazo no 
may remoto. 

Se clthbm d'farentes fechas, siem
pre dentro de la primera qulncaaa ¿el 
mes actual. 

Conferenciaron los presidentes del 
Consejo y del Congreso en el despacho 
de minlstroi de la Cámara popular, 
cambiando impresiones sobre la marcha 
de los debates. 

Los Dcr lodís tas interrogaren al j*-fe 
del Uoblemo acerca de la fecha en que 
se declafaríí? la sesión permanente, v 
aquél respondió: 

«—Na quiero ni pensar en eso. 
Mientras tenga la más pequeña espe
ranza de poderlo evitar, seguiré resis
tiendo 

Ademá?, es un mmio en ©1 qae ro 
se puede señalar f^cha, porque mfú su
jeto a muches camb^mtfooeis La deter
minante Dará señalar la fech i ha d^ ser 
la Alia Cámara, Es decir, q ¡e ci ññúo 
V£iy?í a fslísr labor en ül Sanado, h .brá 
que hacer lo qoe proceda en el Con-; 
greso, para que no se parsllcer. las ta-
reirs en la otra Cámara que ti?m que 
disponer da tiempo suficiente pira ext-
minar la labor y sprobirla ámUo ái[ 
pkzo constitucional.» 

tilBIMMaMMi 

n 
Se h t concedido "Reg-um Exequa-

larB a los sigoK ntes señores: 
D. Felipe Rodríguez Rey, cóasal de 

Alegama en Is Corufi». 
D . Ernesto Cadvy, cónsul de Chile en 

D. Luís Aifeirán Conde, CÓQIQI de 
Chile en Ferrol 

D Alberto Gómez áb CWveira. cón-
sol de Portugal en la Corofia; y 

D. Ignacio Pedregal, cónsul de Cesta 
Kica en la Coroña, 

.Dáoste el mrs ¿Itime se n t c ^ ñ m - r ^ 
en IE aduaos de Ferro! psseías 7 350 19 

Ames de la guerra y m el mu-rúa ivA 
se reaaudaba más de 70 000 pessi&s. 

El viernes s p a r e d ó abierta v?oler»*. 
menle a puerls de k ídministración d*i 
noüpilal proviKckl de Sami^go 

Reconocida ín oficina vióse eme loa 
bdrooes, valiéndose de palapouetaa l a 

RpaMf»t i pESet*s W había. 
Kegisírarcm l ^ g o los clones de unas 

mesas, apoderándose de 325 pesetas flae 
ead'os habían dej.do d . dmmWdi? 
7 el oficial de /a administración 
1, ^r:eSSqce. ,os acores corocUn bien 
U dependencia y qus presomí .n 
h*bfa mayor cantidad en ia c*ja «¿ra 
efectuar los pagos de fin de mes. P 

ODÓN ROMERO. 
Lugo, diciembre 1916. 

Dnranle h segunda quincena del mea 
ds noviembre ó h i ^ o se recadaron po? 
la d e ^ f g ^ ó n de Hacienda de PoiSev" 
dn an millón quinientas cineasta y c i t 
cornil doscientas sesenta pes«t«s. con 
nueve céntimos. p C0Q 

En los ampi os veníanos 
Blanca luna, resplandeces 
Y tus luces a raudales ' 
Son cual orlas planteadas 
De los bellos ajimece» 
D«> suntuosas moradas. 

Iluminas por daquígr^ 

Ss declararon en huelga los 
áel inmuto de Pontevedra ^ 
acto de solidaridad con lo, 

Dicen de Orense que una pareja d r l 

ven de 17 años. M*nue! Sabm Vázoarz 

Antonio Ramos Pérez. 

P o l b d o P R á \ V i g 0 ; d e , u ^ * D . > n roJJedo del Basto, rechms» b n r r í ^ W 
dienciade Oviedo, ro-haber ¿ i < t r a ¿ 
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-omercial de D . Antonio Tableiade 
Gijóa. 

LR imoo^íinte revista "La liostrsción 
A-tísti-r^I de Barcelona en sn úiimo v.u-
m'n-o dedica las dos páginas c e ñ i r l e s 
a honrar oíemotia del nisígrne escnhor 
non^v^d' és Gregorio Hernández, 

"Ademá", d d retrato del escultor m-
slsr-,->r, oablicá fotopf^hados de sus obras 
tifeladss: Cristo da la !az, S«nta Libra
da en la Cruz, San JUMI bautizando * 
Jesús (ílt/í relieve). Ssm Sebastián La 
Virgevi al pié de ia Cruz, L4 Verónica, 
y la Virgen de l» Piedad. 

Se hsn declarüdo en huelga los alami
nos de la escuela industria! de Vigo^ 

Entre las peticiones que formulan figu
ran \». situación de todos los maestros 
de talleres, excepto el Sr. Dávi l s , por 
ineptos; el aumento de material en los 
tallares; la provisión del profesorado por 
oposición o al menos competente; F Pro
testar de los abasos del profesor de la 
clase de '4Mecámcan que se pasa los cur
sos sin ponerse en contacto con los alatn-
23GS. 

Í É ps el M es CÍTL 

I ie i Je m m m m 
Por lo que valga y para aquellas de 

nuestras ecoüómicats lectoras que quieran 
ensayar el procedimiento, vamos a decir
les como ios noruegos hacen su cocido, 
«ote , olía padndao loque sea que cons
ti tuya el cotidiano 2limento de k s clases 
jnedia y obrera, 

El caso es que si los noruegos no son 
informales, cosa que no creemos en gen
te ¿el Norte qus nos envían el aeske de 
h ígado de bacalao, se gasta muy poco 
íuego en la preparación de ese cocido. Y 
lo mismo que h«.cea los noruegos pode
rnos hacer nosotrws. 

Y ahora vernos al procedimiento. 
Necesí tase ua« marmita de metal cilin
drica qae cierre homér icamente . En 
e-̂ ta m u r m i ^ se psman ios alimentos, 
carne, patatas., tocino, la vardara que 
se quiera, sal y demás con el agua co-
xrespoüdiense. Después sn ascesua ana 
caja de madera o una sombrerera de car-
tóíi qas te«ga 25 cenlímetros más de 
diámetro qua la taremiíz y 20 esmíme-
tros má* ae aüur»' . 

En la caj* o sombrerera- se pose en 
su fondo un» capa de cinco cenUm iros de 
espesor de papsi comdo, p>ja o hierba 
seca. - Colóqu^se encima ia marmita, y 
el espacio qoe quede Ubre emrtí sa pa
red y la át W caja ® sombeerera se .ro
llen-a igualmettie da papei picado, paja 
o )* enQ. 

' Eí objeto es deja¿ preparado el hueco 
d é l a martóita. ü a a yezhecho, sujetando 
con tela el relleno de la caja, se' retira U 
marmita te pone en «a lurubve náda más 
queeiDempo n t c e ^ r í o p^r* qaa arran
que a h e r v i r é ! agua y en seguida se 
vuekea colocar en i * c»j*, p o m p e n -
cima una álmoBAdilía " 
de cinco cen'íímelro.s 
pap^l picado o hsno, 

Nrf hay q m locái 
horas de,>puéi sa VA 
ees c r i a r á perfec'ís 
comer. Gá.rne, toéia 

i e>p«irsosr de p¿*ja-

bclio basta q«e, 
34 comeí'- - Ha ton, 
isn'té tA punto de 
lecumbres. ecéie-

ra et ndrán su cocción oporn v 
el caldo resulta mejor hechp que & fuerza 
de carbón. 

Así al menos ocurre en Noruega. 
¿Qae cueslsa el probar? 

D £ T E i J t i i a O 

eÉida cintra m irán 

Següa noticias que nos i r m m i i m de 
Taijako, pamca q^e aqaai ^«©btecúo 
de k provincia h Coniña .tte;i em
peño ®ti hñCMm célííiw, por los actos 
qmzn m ihw térrm v-sm realizan
do con laíasstanla i ecnencla* -

Vícíinia bieadíáSísl jsfa d« sqaalla ©s-
tsción, n-uesíro .v.m--ga D, Eduardo Cas-
Ircdá, m sueva hacha criminal Viene 
s dav ¿^^nt^ de gíilysjas a ciertas gan
tes que &J)í merodean. 

El di Í. 1° d:.i corrisníe, al pasar «an-
tre'dlchá'estación y la dtí Cards el 
tren cor^o nú «ero 422, un desalmado 
arroió mis m ^ a m pi®dfa contra ©1 co
cha-cania, con virtiendo en fínico? el 
cristal de m® ventanilla. 

Por f >5 t^i-is sn aq;jsl dapartantanto 
no iba Viajero algano, pues de otro mo-
dohnW -̂?s síiffsdn las coasecuencias 
da ©sis tó"? da l?srbade. 

La g i ^ d ^ civil da Cfirlfs ./ractlca 
activas j u q m m para descubrir al 
-malhechor, que por ahar̂  no pudo iVa-
ílguarsa q J m lo SÍJS. ' 

Necesario s« h ce que las autori
dades proceda 1 con m&gim para im
pedir estas <h^zmm>, impropios d« un 
pueblo civilizada y Que pomeii en peli
gro la Vida de las p^jo^as. 

UN SUSCRIPTOR. 
Diciembre 1916, 

E Ü h audiencia 
-S eñalamieñtos para este mes 
Dfy 6. Vilislba, hurto, cortra An

drés Frrreiro Bi5ján; ponente Sr, Pre
siente, latrado- Sr. Pereda y p^oenra-
dor Sr. García Qa¿to. 

E! mismo día, Chantad5?, lesionas; 
coniia José F- nte; pone ie Sr. Vieltez, 
defens a Sr. Fernández Freiré y procu
rador Sr. L. Leel. 

Día 7. Chantada, lesiones, contr i 
Ratnón Pacín Vázquez; ponente señer 
Temes, abogado Sr. G *yoso Castro y 
procurador íSr. García Gesto. 

El mismo dis. Villftlba, lesiones, 
cont?a Jasó María Gómez; ponente 
Sr. Vieltez, íeírsdo S?. Tapia y procu-
radoí S?. L. Cedrón. 

Día 9. Vivero, estafa, contra Emi
lio Vázquez; nonenta Sr. Ternas, abo
gados Sres. Tapia y Varal» Balboa y 
procuradores Sres. García Gesto y Ro
dríguez. 

Día U . Fonsigrsda, disparo y 
lesiones, contra María Sarced?; ponen
te Sr. Vieítez, defensor Sr. Várela Bal
boa y procurador. Sr. Núñsz. 

El mismo día. Viibiba. Jíifwcción 
de \n ley d® pesca, contra Jasé V«m h 
Cond#; ponente Sr. Temes, abogado 
Sr. Cora v procurador Sr. Rodríguez. 

Día 12. Chantada, lesiones, con
tra Angela Rodííguez y 0 ^ ; ponente 
Sr. Presidente, letrado S»*. Várela Bal
boa v procarad )r Sr. L. Sánchez. 

El mismo día. Mondonedo, lesio
nas, contra Estrella Vázquez y Váz
quez; ponente Sr. Temes, defensor 
Sr. Milán y procurador Sr. Ulloa. 

Día 13, Montarte, hurto, contra 
Mmiuel Torre Vlla; ponence Sr. Viei-
i«z, ^bog^da Sr. Castrilio y procurador 
Sr. Uiloa. 

El mismo dia. Vivero, hurto, con
tra Elauíerlo Lorenzo y otro; ponente 
Sr. Temes, letrado Sr. Gayoso Lois y 
prociirsdnr Sr. L. Cedrón. 

Día 14. Fo sagrada, disparo, con
tra Sabino Ridr'gaez, ponente Sr. Te-
mm, defensor Sr. Milán y procurador 
Sr. Garcífi Bango. 

El mismo día. Monforte, hurto, 
contra Pables G r cía García; ponente 
Sr. Vieltez, abogado Sr. Fernández 
Fre!?6 y orocumdor Sr. Rodríguez. 

Día 15. Ribadeo, injurias, contra 
Reme i los M amáis y otra; penante se
ñor Vfeltez, leírados-Sras. Tapia y Vá
rela Balboa ̂  procufíidores Sres. L. Ce
drón y Rodríguez. 

El mismo día. Motiforí í, disaaros, 
ccrnt"-̂  Benignio Gídre y oíros; ponente 
Sr. T«mes, abogido Sr. Llamas y pro
curador ^ , Rodríguez. 

Dí% 18 Vivero, lesionen, cootra 
Man'^5 Rod íg^ez Cubo; ponente se
ñor Temes, letrado S«'. Várela Balboa 
y procurador Sr. Grty. 

Ef mismo diFoT5sog?adi, hurto, 
contra Justo Nsira y otros; ponente 
Sr.VlCítez, d?fánsar S-. Várela Bal
boa y procurador Sr. Qoy. 

D ^ 19. Ch-miada, dispato y le-
sfones, e>;2*r« Cándido Móure y oto; 
ponente Sr. V-dtez, letrado- Sr. Milán 
y srocur^dor Sr. García Bsngo. 

El mismo día, B*scerreá, disparo 
y lesiones, viO"''.!̂  Enrique Pardo; PO-' 
m$i* Sr. Tintes abogados Sros. Prie
go i» V'-sreh Bf^b'Vi y procuradores sa-
ñores L. Leal y Goy. 

Día 20. Moodoñedo, hurto, con
tra Anlonio Paz y oíros; ponente seüor 
presida"te, letrados Sres. Tapia y 
Fernández Vivero y procurador señor 
fohso. 

El mismo, día. Mondoñedo, dispa
ros v hurlo, contra' Cándido Co-fa y 
o t tó ; ooner»te S". Vieltez, abogados 
Sres.'Pardo R )d'fg -̂ z y Ta-la y pro
curadores Sres, Roéíguez y Ül.lOá. 

Día 21. B^cerreá, hurto, contra 
David Fernández Gómez; noaente se
ñor Vieitez, defensor Sr. Várela Bal
boa y procurador Sr, A!fouso. 

Ef mismo dí3. Monforte, d'sparo 
y lesiones, contr* JÍSÚS Gómez Losa-
di?; ^ojiante Sr. Ta ̂ nest, letrado señor 
Fernández Castro y procurador señor 
Ulloa. 

Día 22 Ch^ads, deneg^dón d^ 
SIUJÍÍI-O, coiHm " Farnando teljalrq y 
otros; uoneote Sr. T^m^s, abogado se
ñor Cereijo y procurador Sr. L. Sán
chez. 

El mismo día. Monforte, disparo 
y lesees, contra Rim'ro Pér^z; po-
neuíe S% Vieitez, letrado Sr. Gayoso 
Castro y procurador Sr. García G^sto. 

Datos demográficos 

EN LA ESTACIÓN DE LAJOSA 

C H O Q U E D E T R E N E S 

( J r r a i n s c i ó V a l s 
m el mejor laxante, de acc ión susve y 
eficaz. Obra mas»TÍllasámente. Dosis 
ffia© o dos f£rws ^1 ^en»?' Vent» e» 

Movisnienío de población ocurrido en 
este térmm.o municipal el dr% 2: 

Nacimientos.-'Pi.'üXom.v Villares Váz -
qaez. en Lugo; María García. Vázquez, 
«jnidem 7 Sá ta rn i ro Fre i ré Oleto, em 
idecO" 

Defunciones ~~yí&'&xxt\9. Castro Ló
pez, de ocho meses, en San Félix de 

Matrimonios. — Salvador Cairreira 
Vííanova con Mercedes Sonto Salvador, 
en Lugo , , 

DoTÚngo Rodríguez F re i r é con Er-
tnii9s Ssmfis Vázquez, en Labio. 

Juan Viei to con Ja ie í a Abeledo 
Ctsnde, en Caso, 

L A S PRIMERAS N O T I C I A S 
Como siempre ocorre eo estos casos, 

Jas crimerss noticias qoe en nuestra ciu
dad comenzaron & ci rcukr respecto de 
este accidente ferroviario eran en extre
mo corfosas. 

Se decía qae rn an pnente cercano 
a la inmeíliata estación dé Lsjosa, se 
habían encouírsdo dos trenes, chocando 
y envendo al río, 

Que ios muenos y heridos eran nu
merosos. 

A la «na y media de la tsirde, se re
cibió por telégrafo la primera noticia 
oficial, dando cneaía del siniestro, sin 
detalle alguno. 

E l reportar íisne la suerte de eucon-
Irar con nn viajero qae momentoe des
pués del choque, pasó por aquel l ag t r en 
aatonaóvil y raíifica la gravedad del 
suceso. 

CAMINO D E L A J O S A 
Faltan pocos minutos par» qas sue

nen las dos de la Urde. 
Ei reporteí" recuerda %m buenos 

tiemoos en qua c^da dia destinaba unas 
horas al sporí ciclista y carretera ade-. 
lante, caballero en máqaina, I!eg3i a La 
josa, 

Sen las dos y media por el refoj de 
la estación. 

Cuando comenzaba a divisar Nádela, 
vados viajeros del correo de Madrid, ca
minaban en direccióa a nuestro pueblo, 
con el equipaje a cuestas. 

E N E L L U G A R 
D E L SUCESO 

La impresión qae se ofrece ala vis
ta del qae llega es horrible. 

Ocú. resé pensar en lo ¿remendó de la 
catástrofe si el tren llega a caer hasta 
el rio* 

To os los viajeros y petstmal de la 
estación se dedican a prestar los prima
ros auxilios a los heridos, 

E l puente del Bso, en que ocurrió el 
choque, mida de altara unos 25,metros. 

Está en eí kilómetro 422 
Bsña sus pilastras un rio bastante 

caudaloso que lleva e! mismo nombre. 
Tiene d s arcos coa una luz de va

rios mefiros. 
Vense rotos mnchcís de los tablones 

que sirven para pasar ios viandantes. 
Por sa lado izquierdo, con dirección 

a la f o r a ñ a , es imposible <a circulación. 
Pa.r4e de una bsrsiadilia está do

b lad» . 
Un poste del teiégrafci amenaza ve

nirse al suelo. 
Los rieles háiianse levantados en al

gunos puntos y muestran- d<2s;:obiertas 
las traviesas a qae esíuvier^n atorni
llados. 

Bastante cuarzo «Jeiapareció, siendo 
de sap«»er cayera si rio. • 

En fia, son name;osas las huellas que 
el choque dajó en la iíneá, 

E L M A T E R I A L 
D E S T R O Z A D O . 

Cerca de i& salida de dicho puente, 
hacia La jos ¡i, se ven dos .náqainas em
potradas; es una la ".GOÍIZJÜO da Córdo-
b3iB, nú'B- 2,609 que arrastraba ei mer«, 
cancías núm. 1 441, 

0 ¿ r a es la madelo 3 120; que ^rras-
trs.ba el tren correo saúaaero 422. 

Algunas de sus ruadas, saliéronse de 
los rieles. 

E l ténder de la primera está inclina
do sobre las ruedas del lado derecho y 
bastante destrozado. 

Sígnele un vagón, cargado con s scas 
de hannajconsigoadas a una casa comer
cial de la Coru&t. 

Hállase completamente destrozado y 
mucho de su c á r g a m e l o desparramado 
porei suelo. 

Es de hacer notar que esle vagón as
tillado y con p«rte de la merc&ncía), des-
ptendioíe de ios juegos de ruegas y se 
colocó pe r t ecumeíue sobre una platafor
ma que venia detrás. 

Por efecto del peso é la rompió y el 
juego delantero de ruedas salió despedi
do hasta una trinchera. 

Sigue otro vagón con cargamento de 
sacas de azúcar , consignado ai comer
ciante de U plaza de S«UÍO Domingo de 
esia ciudad, D . Mmaei Fernández D í s z ; 
hállase algo destrozado en su parte de
lantera y el cargamento sin deterioro. 

Vienen despuei dos plataformas con 
cargamento de rieles, que suírieron l i 
geros desperfectos. 

Hay un furgón estropeado en su par
te delantera dei qae se soitó ei juego de 
ruedas también delantero. 

Los demás, hasta doce de qae se com
ponía el convoy no sufrieron dsño alguno. 

Los vagones destrozados, tienen to
dos alguna de sus ruedas fuera de la vía. 

Siguen a ia máquina del correo vario» 
coches, todos sobre el puente, que se ba
ilan en la siguiente forma: 

Sa ténder está empotrado en el fur
gón, que se encuentra casi desecho. 

A continuacióa está ei vagón de la 
compañía internacional de coenes camas, 
con la parte de delante destrozada. 

Sigúele el coche correo, que no tuvo 
novedad alguna y las demás unidades de 
que se componía ei convoy, entre ealas 
un coche de primera y otro de tercera 
con pequeños destrozos. 

LOS HERIDOS 

Ei interventor del correo ascendente 
Sr. í t o ó , «ttfre c o n c ó n «a la frea-

t*1 y en ambas mandíbuist-!, que se'produ" 
jo contra una de las paredes del coche en 
que hacía !a intervención; su estado es 
leve. 

El maquinista del mercancías, Gabriel 
Pérez Videgaray, del depófito de Mon
forte, padece magullamiento general del 
kdo derecho del cuerpo, siendo s« esta
do de pronóstico reservado, 

E l msquinista del correo, Cesáreo 
Fernández Rodr íguez , del depósito de 
Monforte, presenta una exíans» herida 
en la frente, otra t a !r. ceja izquierda, 
fractura completa del brazo del mismo 
lado y magullamiento ¡general cu la pier
na izqaieroa; sm pronóstico es grave. 

Un soldado dei «iércilo f r í scé í , aniu-
ral áe Siria, llamado Hubld Skoncaia, 
que viajaba en un cocha de tercera, pre
senta heridfts es el brazo derecho y cara, 
todas leves. 

Enrique Suáiern, de nacionalidsd 
francesa, de profesión viii jan Je, sufra una 
herida en la frente, qna í : é calificada de 
pronóstico reservado; viajíib* «m segun
da clase. 

Lucio Mariño, natural de Viílarrubias 
en Salamanca, iba en un coche de ter
cera y sof re magullamiento general; su 
estado es de pronóstico reservado, 

Antonio Pérez Jordá, viajaba en el 
coche caras; padece la dislocación del 
pie derecho y presenta una lesión en la 
pierna del mismo la lo; su pronóstico es 
reservado. 

Miguel Narciso Gamo, conductor del 
correo, sufre lisfcros arañazos. 

También resultó con sr^ñszos uno de 
los guardias civ-'e» de escolta, llamado 
Dommgo Casas Aivarez, 

La mayor parle dv; ios viajeros he
ridos lo fueren por i r derechos en los 
respectivos departamentos, a excepción 
del Sr. Jordá , q«e quedó aprisioasdo 
entre las astilks del coch^ cama, po
diendo ser libertado después de bab®r 
terminado de romper a fuerza de golpes, 
h s maderas que lo sujetaban. 

Estos heridos fu ron auxiliados en 
los primeros momentos por ei médico de 
Monforte, D Joaé Faa lechá ; d indivi
duo de la cruz roja de Barcelona don 
Aniceto Batile, ambas viajeros del co
rreo, y el farmacéutico de Nádela, se
ñor A' íonso, qae acodió &n los primeros 
momentos, prestaeda muy buenos ser
vicios. 

TRENES D S SOCORRO 
Cerca da las tres llegó desde Lago un 

furgón y un coche. arrasS'i>.do por la 
máquina •*Balmesa, núinero 1,677, 

Én éí veaían eí gobernador civil de 
la provincia .Sr,. Belmoate y su secre-
tario, el interventor dei Estado y el »o-
brestanie encargado de 5» línea. 

E l médico tíe i * compañía Sr. García 
Várela , con un botiquín de urgencia; el 
f actor Sr. Fuentes, q ie seguidsmeaíe se 
hizo cargo de ia ésiación,-el sargento de 
segnridAd Sr, López dei v*i le y una nu
merosa cuadrilla de e bre rósde la sección 
de vía y obras. 

A tas cinco, llegó otro iren de socorro 
desde Monforte. 

Ccndacla gran.ñó'anei'ó de irabxjado-
res y el mspecwr de IA compañía señor 
Vidalíera. 

COMO OCURRIO E L CHOQUfi 

El correo ascendente llevaba noeyc 
minutas d ; retraso 

Eí, ascGnaente estaba a llegar y ai 
mercancías ya se eaconírabá en la es
tación a donde habíst arribado con más 
de una hor, & de reíir&sa. 

E l jefci D . José Iglesias, creyendo 
tenía U 'mpo ,.uiieí;tó pasar ei mercan
cías a otra vía. 

"Para ello cen-ó el disco y paso un 
mozo con bandesín en itígsr adecuado. 

E i correo, que es posible adelantase 
a l i o del retraso que ,.traí* aparec ió res
pectivamente, pues alií hace una curva 
el terreno que ímpiUe ver a pocos ais-
tros de distancia y el chaqué sobrevino, 
caan'io U máquina del mercancías me
tida en el puente, daba marcha atrás . 

También e « á demoatrado que ei ma
quinista del correo, dándose cuanta, hizo 
uso de todos los frenas, m^s como la 
distancia entre ambos convoyes era tan 
corta, ce? faé lo suficiente para que la 
catásuof¿ se evuase. 

La ''mpresión sufrida por los viajeros 
fué enorme, alguaos querían arrojarse 
gl río, oíros desdas que se vieron en lie-
1X4 firme huyeron h^sta la esuc ión que 
esíá del lugar de la catástrofe a una dis
tancia de den melros. 

Dicen que no qusdó maleta ni equi
paje en ias regihas de los coches, que ngi 
viniese al su^lo. 

Todos creyeron caer al río. 
Desde la estación de Lajosa se oyó 

nn ruido ssco, muy fuerte, como si algo 
explotase. 

Los que allí se encontraban, corrieron 
hasta aquel lugar, encontrándose con el 
cuadro ya descrípto. 

E l jefe de estación D . José Iglesias, 
sofrió un fuerte aUque nervioso y se ha
lla en una depresión de ánimo enorme. 

Guarda cama y Hora como un niño. 

E L TRASBORDO 
D E LOS CORREOS 

Sa hizo por carretera, uíilizands ca
rros dei país. 

E l de Madrid volvió al punto de par
tida después de recoger correa, materos 

f 
En éi viiíjan I» mayor parte de los 

heridos, incluso los maquinistas qua des-
pcés de h ber sofiidoun» detenida,cura 
que tes hizo él médico de U comp^ftía 
Sr. García Várela, sor l evados a sas do
micilien ds Monforte con todo género de 
cuidados. 

C033 el. msítenVi uíilizabla que quedó 
del correo de is Coruñ^ y arr&sirado por 
la máquina "Ba'sjes, qne coridujo el tren 
de socorro, volvió el ascendfcnta a su 
punto de partida conduciendo viajeros, 
correo y equipajes. 

En dicho tren vino hasí» Lugo e! he-
r:do Sr, Jordá , hospedándose en el hotel 
Méndez Núflez. 

Anbos convoyes salieren de la esta, 
ción de Lajosa a las cinco cuarenta y dos-

DESORG A N1Z ACION 
C O M P L E T A 

Daide los primeros momentos, hasta 
bien entrada la tardg, todo ers confusión 
en »quel logar. 

Unos por un kdo y otros por el oh'o, 
« id ie se cntesdíií, debido a la desorg^ 
aizacióa, 

Los viajetos protsutaban; alguno? a 
rda sa f r i t o clamaba» contra ia cumpa-
ftía s ja que acasabsn camo culpable por 
el '<.«'»tnt?fale sbandono en que tiena los 
servidos. 

LAS sas^fidad^s daban óí'deneí qus 
todei querían atender y nadie poak en 
práct ica. 

E L J U Z G A D O 

A las cinco llegó el jaez Sr. Mnrqui-1 
nv, coneí habilitado D G .'-mán Cela, el 
médico foiense suplente Sr. Manso, e 
ÍBgssrJeTo á% caminos Sr, Bedoya y e 
ingeniero industrial Sr. Carretero, otros 
como peritos. 

Seguidamente comenzó a instruir 
diligenciaSr 

Regresó cerca da las diez, pensando 
volver hoy de mañana. 

OTRAS A U T O R I D A D E S 
Vimos allí al j e k iat tr ico de la co

mandancia de la guardia civil Sr. Sán
chez con el teniente de la Í í n e \ «1 te. 
nieate de seguridad y varias policí is. 

OTRAS NOTICIAS 

Son dignos de citar por el servicio 
prestado y los trabajos que llevaron a 
cabo, acudiendo a todas partes, los 
guardias civiks de escolia en ios co* 
freos, Domingo C«s»s Alvares, Jesú* 
Garc ía Periju'?., Bernardo Expósito 
Leir«, y Niceío Alonso Gutiérrez. 

El sargento do segundad Sr. López 
del W e , el conductor del correo Miguel 
Ntrciso Gamo, el mozo ds t t m Manuel 
Eiras, el guardaf reno César Fernández 
Trujíllo y el personal de ferrocarriles 
afecto a k esliíxion de Lajosa. 

• •• ' • 
* * 

Varios automóviles y coche? " eslu-
vieron haciendo viajes durate toda la 
tarde, desde ésta capital, siendo nanue-
rosas las personas que f ueron hasta el 
logwr de la catástrofe. 

En las tabernas del busblo, comieron 
y merendaron muchos de los viajaros de 
los correos y Qims personas. 

También el cronista recuso fuerzas, 
acompañado de un coleg«, redactor de 
otro dwno loca!, en u» ho?el as estilo del 
país, servido por una hostelera rechon-
cna y sobre un mantel grasicnto que cu
bría una mesa en la que abundaba el 
pringue, 

Es de suponer que este madrugada 
o lo mA% Urde hoy de mañana , h.-̂ ya que
dado 1» línea expedita.-

Ai í lo esperan ios que allí trabajan, 

a escuela normal 

A los telsg-amas qua el presídante 
de la diputación y vic^ da Ja comi
sión provlfíclui dirigieron m no.iíbrsd© 
la diputación, a los diputados y senado* 
res por esta provincia, rogáiídohs qm. 
gestionasen del Gobierno la incloilón 
en ú presupuesto de Instmcdóa públi
ca ds la psrtidj ^cfesarísi para el so?-
ten^nieuto da la escuela'normal de 
mseS'lü Sil de Lugo, contestaron Inmedia
tamente U mayor parte scusgíldo recibo 
y ofreciendo intervenir en este asunto 
con actividad. 

Así se cumplieron, pu@s a las pocas 
horas recibieron tres telegramas y 
telefoae^s da los Sres. Besada, Soto, 
Pórtela, Qdroga, Peñarramiro, B iste-
lo, Mañano Martín, Leonardo Rodrí
guez y Paida BisNonte, que dicen: 

«Ma^r/í/^-15.—Ei ministro nos ha 
offec'do reponer cantidad, confirmando 
convarsecfóa que antes tuvimos con 
subsecretarios 

tldem ^.—Arreglado asunto esa 
Nornml,» 

«•Idem id-Telefonema,—CompkcU 
éhimQs comunicarnos resuelto asunto 
favorablemente. Burell aceba de decir
nos supresión partida fué inadvertida.» 

ton, 

Noticias militaren 

Durante el me? último se ĥ n produ
cido en el arma de infantería las Vacan
tes que siguen: 

Siete da corone5, 13 de teniente co
ronel, 24 de comandante y 16 de capí" 
tán. 

Se calcula que podrási ascender al 
m v l m imned&to enestapropu^^ 
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mMiwmifiiirnTit miiirruBmiati nr i 

iñEiidlgnías, 17 
coronpks, 18 co 
ín<isy 16 ter lentes. 

el ma 

:&8ts!lón dsl raa^-^'-o Z ^ y * el 

Csro, por haber sido dsutinsdo a las 
Petes, eíicaígándose accfdsntslmeíife 
t i comsndsnte D. Jrsé Martínez Mo-

Se ha dispuesto quesí*an Inúamni-
z&ble?? Ifis comúioRCS que de?enipeñ^ 
los j«fi¿s ds Cfcérpo para revistar les 
fitarsias d e s t ^ á í » de los míí^cs.-

H«n .sidó aieslíüi cH & tercer rfgl" 
miento mWMs á® tnoutf ña el lubrlf-
d a ! D. Frnncjico »>m Kd i?be y bit-
gsda D. Mar-usi R^Mi. 

Está eniplizrtdo corno desertor Me-
••«ttel López v Lop;^:, «atíiral da Sarria 
V soldado dsi íegimienío c^zr dores ca-

JballoT'a de Galicia. 

Hornos recibido de k Jonta ds feste
jos y propaganda á®\ clima, de Alica¡nte 
ticos sellos desíiüyd;ji5.'> própsigsr las ex-
celeedss ds .tqúvl ,fMm.& y qsw pueden 
adhsrirss s», U cqy: respondenci». 

Agradececcsos la iiiíención. 

Le h&n sido concedidos ios honores 
de jSfa süperiíJr de;'Adminislración,- con 
txanción de Vod« ciase dí¡ derechos, se-
g ú a real decreto daí ííumslerío de Haeien-
da, s nttf.fef.ro disíiüguido amigo D . Juan 
Montero Daza, jefe ¿de Adaí^istr&cióa 
de CuiÉla,clase f'íb^ v d v , quien ha des-
e m p € ñ | á o si c^.ígo de «dminisir^dor de 
HacienídA de esta provincia, 

Fcsickamos s-i S í . Montero Daza, 
por ift exerecid.! distinción ds que ha sido 
objsfcc ^ o r phrte del Gobierno. 

Dicen de Mondoñedo que el temporal 
deseo c.Adí:í:;:dy los días 17 y 18 del pasado 
mes, ha causatk; ¡^raodes deaperíecios en 
Tartas .iglesks píarroquí -les, detribando 
los c».mpstnfcr>os y produciendo desirozos 
en laí6 'tasas xecloraltí., de bás tame im* 
poi i sác ia . 

Nueslro aonguo convecino D . Luís 
Ferm ndez Cid ha ssoiicitfadn del rector 

. de Saniifgo se le nombre aox-.liar gra-. 
' luiío de Is (fscúéla normal de maestras 
de Orense. 

DuiSEta e3 cor nenie mes debe pro-
cederse fe U rectificación del padrón de 
Teeioos por ios ayuntamientos. 

En el Tribunal Sapremo se vió un re
curso de c&stcióa 'proceden?^ de la au
diencia Lego, por quebr«íBtam)eüto de 
de ferms, mierpiiesio por D a Vicenta 
Cora López, m causa contra Lttaridio y 
Manuel López López, por homicidio. 

de I& es< 
Antonia 
anuales. 

ísbVída rntseska interino 
| Pereú'o, en A?foz, doñ i 
Lguiz, con 500 pesetas 

En ¡a; inspección de Tigiiancia,^ en 
León, se ha. presens^jlo José López S»tt-
tín, de2B años da edad, natural de San 
MarUn de las CaiiAdAS (Lugo), manifes' 
lando que en uaa c»s« del R^stto viejo, 
Je gan^ron^250 pe&éta's por d procedi-
Biténto :d?i.á£ l íes cartas. 

Lft ¡policía íi atinja Incesantemente 
para logtetHu d^iísacióaf de ios ¡limado
res, q a e ^ l i é n d a & e de- engaños por me
dio de barajas quiíAS ei dtaero a los pai-

Anuneía el ayuiitamienio de esia ca
pital p a í a e i 12 ele sátiro pjtóxiao las su
bastas de-«timi¿iSíro de- psn de trigo y 
varios artícuios aUmenkicios para la ca
sa de beneficencia, y hospiu í municipal. 

Ha sido traskdado a la Cereña el 
gltardia de següíida clase del c&erpo de 
seguridad, que servía, en la sección de 
esta espita!, José A bula Lseselá. 

A Lugo fué desuñado el de ia misma 
clase qoe servía en ia Coruña, C&slor 
Fraga Oi«ro. 

A Por les ayuntamientos de Ja ve y Mu
ras se acorcíó soückar del gcbieajo c iv i l 
la decki:»ción, de utilidad púb;ica de va
rios caminos vecinales, 

Hasta la fecha van vendidos paira la 
lotería de. Navidad 5.000 biUeteS más 'que 
en igual tiempo del «ño ¿merior , 

j Y dicen que, no hay disierol 

Se le prorrogó-por un aaes-la iicriacia 
que viene disíí 'atando el rt 'gi&Uv üor de 
ia propiedad de VüUib», D . Félix Feral. 

Los que viajan: 
Han llegado a esta capilal los escola

res qne siguen sus estadios en varias 
aaiversidsdes que vienen a pasar las vs; -
caciones de Navidad ai lado de sus fami-

-Hál laseeu so ca§^ ds Láncs r^ nues
tro am?gQ ú m m & v felre A'fanso 

Aye8* se sscfiñcaror 
Úbiieo^lO resss vacuiias,. 

Entraron en 1® p^;za de abastes 
siete buhos de pescado. 

Las zgmis mÍEer^íes Vichy-Etat son 
i'ÁS aícálifias más superiores y las que 
mejores resoltados urodocen tonudas a 
domicilio. Vichy-Hbpital (esíówago) , 
Vichy-Célestins (ríñones) Vichy Gran
de-Grille (hígado). Sor; insxsstiíaibles, 

L o g o - S a l ó r i 

A petición dsi rjúbiíco, diíseoso de 
conocer el mmm y Pg edable rp^rtorso 
d^ la genial y ^Waiosteima AmaPa 
MOIIPÍ». se celeb^rá hoy su fundón da 
despedid.'?, habiéndose escog'do con 
es*̂ » motivo un pfcgrs?ma selecto y de 
puro arte, estrenándose cuatro deco» 
racionas. León, SevHla, San Sebastián 
y una tiplee ds Galicia, v'süendo la esn» 
zoitcí'sta con el sugastivo traj» de gaf-
tero. 

Esta fwncfón que tan slm-átfca aríis?-
ta dedica al público, consiildrá una 
agradable f^sía en la que le genial ac
triz sevillana escuchará seguramente 
n&tdV&s y merecidas ovaciones. 

«MgAâ l̂S»fflgiíwMawililiiiniiwi f 

té 

Construcción á^.éminñmm sríif!" 
ciclas de todo» b í sistess zmWms* 

~0?ificacíoiiir« y om^ast^ dé 
, z\mm,-''QW%méypm f .palada
res arliBdite.—Qmmzclé® ^suoma" 

m^ilsrei. 

A7oiít. L m atracciones y demás opt» 
rackae'* qus'ie «jeOTtei .ê flfpfcf ^ ímtcá, 
m t á n sin dolor, TaUéndose para «Ho d i 
anest̂ skdii» c&tiplQiamtíni1* ^ z v ú m ¿e 
'peíi*rr» par» el. vaclasrtai 

ROMERO PKENSE--ROMKRO l 

©ros sobre todas las plazas de la panínsu-
a y pnüdpales deMuropa. ambas Amfti'icas y 
de^átt'países, déí exí 
to; gií'os tetó^á^fos, dem 
mentas, préstateos, cuenta 
eiadon@s ds letras sobre m 
"ínsula y »M astranjaro, ñ\ 
ciones voiuütanas en «jíscü 

tas de crédi-

CU 

Coiapra-^síste día raiorps del Zstado a m-
diwtríá-~en w m o m com Isién-^efi las Bolsas 
de Madrid,' Barcelona, Biiifao, ?ar?,s, Londres. 
Berlín, liüboa, Uei-Mryl Butno» Aires y áio 
íaieifo, di&porúeudoai:.-©f«eío de ('orresponsa 
tes óireelo» estas pia?.as y teniendo si©mpr« 
mvU&\rdúm*.*?.6nda ios ts lorssmás raco-
uaéBidtMss por sus garantías, ÎÍ&.'OOS en- loda 
^ R é í sueros cüeatss 
papaexuila,a.;sr Sí^i i 'm me nmáiv^Án, siendo 

clase dí; láoníiül 
^blosda.íc^is 
.•ico dí 

?? O-VJS lesim 
ío!} éspsríá-
"'• efe5 p-^blics 

g ínteres. Je?» 

' -Wiíi|i'ltfmMjWM*WiniiilWrwiiilMlililí Mltjji 

y útil para las demás 
POR 

BRAVO Y LECEA 

A r e n a r i o p a r a 1 9 1 7 

Edición encuadernada, el ejem 
pkr pesetas. 

Madrid 3 . 

Para Galicia 
El ferrocarril de la cosía 

Por lo? áipuíñño^ gallegos y aí?ti?ria-
nos Interesados en la construcción dal 
ferrocarril de la costa sd hará presente 
al jef Í dsl Gobierno que ef táa dispues
tos h sosíenor con energía el voto par
ticular eri qî e se &á$n d'sz millsmes 
para dicha línea. 

;NF0RMAC10N 
El problema económico 

Sf-güu Eioticlaf récib! 'as d« Méj'co, 
el Ccng"e?o consíííuyeníe pros 
labor para-H^g r̂ a la folíJCión i 
b'ema económico, ^ cuya delib 
se viene ocupardo h • ce días. 

De regreso 
Procfdejríe de Sevilla han llegado H 

esta corte el Rey y nm ncQmpí iñmUs. 
Le esperaban el Gobierno y elíos 

funcionarios. 

Al campo 
El conde de Romanores salló hoy 

al campo. 
Allí pasó algunss horas dedicadas 

al descanso. 

aciones 
El hambre 

Recíbeos^ ñor el míoisíro de la Go
bernación lelegrainai les gobernado
res .-de. la» provincias dsl^svafite. 

Piden el envío de socorres para 
atender a multíttid de familias que han 
perdido CUEĤ O ténían' y quedaron re
ducidas s la miseria, a catisa de los 
temporales úlíiniós. 

Una petición 
Por los oficiales de sala 
AS presupuesto d^ Gracia y Justicia 

se ha presentado ana e^nlenda pidien
do m conerda m aumento de 500 po-
setas a los oficiales de sala dd audien
cias provinciales que lleven cinco años 
eu la misma cstt go* í«. 

Sa muerte 
El alceld© ds está code Ssr. D /que 

da Almodóvar del Valle ha recibido 
muchos testimonios de ¿jésa^e con mo
tivo da la muerte de su esposa. 

En su domicilio eslavo eí ¡ z h ..del 
Gobierno para exxessr ai daque. su 
senitóíento poi- la de.-g.ack q â le 
afi ge. 

Merino consejero 
Se insiste en qm «I condé d ? Sa-

gasta.seíá-deslgn^d'j» socapar ia va
cante de cons-; jaro ds Estado que -dejó 
el SÍ. A t o o Castrilto. 

Mañana quedará a b l u í s para los se-
nado;es ia mfor.íMcióíí acoídida por la: 
comisión dictaniinaduri del proy^clo re--
glamentando el ju^go. 

Los días festivos 
• Ei \ U áú Gobierno parsisíe en 
que se declame hábiles bs días festivos 
de este mes para que í i s Cámaras 
puedan celebiar sesióa. 

La sesión permanente 
Parece que los reformistas son 

opuestos a la cesión permanente. 
El Goierno muéstrase confiado en 

que no será nec§Sirío recur ir a 1;Í CÍ-
tfcda sesión. 

Círculos animados 
Hoy se han V'Sto muy mlmáoz los 

círculos po i ídeo i . . 
Tod&s íss convciisclortós fueron 

sobre los dabmes paridiíieiuáíios y la 
actitud dalas miaorí«s. 

• El cardenil üasparinl. 
Ds-spachos recibidos á& Roma dicen 

que ha sufrido un l ^ o recarg-j en sa 
raí^ínedad el cardería!. QttSpsrml. 

3a Sar4ld:íd se inteiese por h •m-
lad del ilusire purpurado. 

Extranjeros asesinados 
Los sckhdos del general Villa con

tinúan coenetlendo iodo género da tro-
pellas en los pueblos ámiás entran. 

Dicho ¿meral rebela ordena el fu-
sllainienlo de iodos los extranjeros de
tenidos por sus secuaces. 

L^s acciones protesitn contra f-itos 
mim i^lVijiiíno., 

s m 
>lrQ' 
Son 

Noticias de París 
Oficialmente dicen de Frauda que 

sigue el temporal dificultando las ope
raciones. 

Ha sido b-mbardaada furiosaneiíe 
por los alemanas iMeg5^ de Vsux. 

También difígiero« disparoi con 
una oieza de gran Í?Icunee sobíe Nancy. 

En el resto de! frente luchó la arti
llería. 

Buque hundido 
Cerca de Marsella fué hallado un 

Vapor líolieno por un submarino alemán. 
Sus tripulantes han corasegî do sal

varse. 

Grecia se rebela 
El ejé^c to g lego se d'spcne a IH" 

:Ghar contra los feliñdOs^ 
Se dice que h m ocurrido algunos 

eiicuenítos en loe que hubo bajes nume
rosas. , 

Generales heridos 
Én la Mazada MOnastlr cayó ura 

bonibascb:euii g'irpo da ¡i-fes" y ofi
ciales. 

Dos gviiterales italianos Quedaren 
heridos per consecuencia di- h explo
sión de dicho proyectil. 

Los be!g*; s deportados 
El Gob'srno d^ Bélgica s'g»o red 

b'endo informes eceica de las experíi -
cioneé efectr-sdas por los gemiros. 

Se híice ascerder a 350.000 íoi 
obreros que fueron deperisdes a Ale-

enaudercado, m pm 
CIO 

D E — 

Primera enseñanza graduada, Bachillerato, 
Magiálerio y carreras especiales 

Los resultados obtenidos en . los seis anos de su existencia son I 
que acreditan la labor do este Centro. 

Reanudará sus clases el i Z de octubre. 
Mumnos internos, ínedio-peosionislas y externos. 
Edificio amplio eiadepondieota, en ei centro de la poblaeién. 

DIRECTOR ESPIRITUAL, E L PÁRROCO B E SAN PEDR$ 

ion aveímó 
P I D A N S E D E T A L L E S Y R E G L A M E N T O S 

Rumueva, i9,~~LÜGO 

(QUE 
UNA GURA MARAVILLOSA DE 

UNA HERNIA ABDOMINAL 
Qütí HACIA MAS DE 2 6 Ai\OS 
QUE LA PADECÍA. 

El abajo firmado dice: Estoy 
c o m p l e í a m e a t e curado de ia que
bradura abdominal que hacia 
m á s de 26 a ñ o s que ia estaba pa
deciendo d e s p u é s de probar toda 
clase de bragueros y vendajes, y 
se me ha curado gracias ai uso 
de su aparato y parches a n í i h e r -
uiarios VIUAL de su i n v e n c i ó n , 
dei cual puede usted estar o r g u 
lloso. 

Y no puedo hallar palabras 

para expresar m i a d m i r a c i ó n po r 
sus maravillosas especialidades. 

Siempre dispuesto a compro
bar lo expuesto, y d e s e á n d o l e 
salud y prosperidad, me despido 
de usted a fec t í s imo y atento se
guro servidor q . b . s. m . , 

Francisco de Olaiz, 
Navarra ,—Elizondo. 

El acreditado especialista 
Sr. VIDAL recibirá a los que 
deset n curarse de sus h u r tas 
(quebraduras^ ei viertóei día 8 
de dio.embíe en el lioiei Mén
dez Núñez. 

José mas 

-Coíisulta de oece,ruiia y de cuatro a cinco 
RUANUEVA, NUMERO 63.-LUGO 

e 
U í M A Í W Á . 

ú i m m w i 
de Ahmtos 
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La Unión y el Fénix Español 
C O M P A Ñ I A feS S E Q Ü B O S E B Ü N I D 0 8 

*M social i%j}00.0Ú0 de pesetas efectivas completamente desem bol-
ido*~-Agmtm ea iodos las provincias de España, Francia y Por 

V; 

51 ü i O » D E E X I S T E N C I A 
H.ÍROB sobre LA YÍPA SEGÜROS contra INCENDIOS 

ta grao conapañia NACIONAL ha satisfecho por siniestros e ic -
ceadios la eonsidorable suma de pesetas 198,4^6 JÓG'DS. 

Subdirector eií k provincia de Lugo: VICENTE GiNOül-A, calle 
de Manuel Bécérra. m m , 6, principaL—Lugo. 

A T I A S L Ó P E Z . 
g C H O C O L A T E S Y D U L C E S 
M frobad los eiquisitos chocolates de esta casa, recenocidos 
11 ¡sor todo el mundo como su «ariores a todos los demás . 
| | ius cafés, dulces y bombones son los preferidos por el públi-
P co m genenl.. 
'% Pedidlos en todos ios establecimientos de ultramarinos y con-
M ñlmim de España. 
1 Fábricas: MABBID ¥ l iGOÜAL 

Mtmtórs, nám>ÍS« Madrid, 
boteros, nóm. »i, Sevilla. 
Manías, oúm, 6<, lima^ 

Bondade San ?edro, núm.SS, laroeldna. 
Ompía, núm. »S, Habana. 
Place déla Madéleine,núm.SI, París 
Urpgnay, lúm. 81, Montevideo. 
I. Oainteroy Comp. Sta. Oruz de Tenerife. 
1. luiz, Ferú, Oerro de Pascio. 

me 
W i m m é i e m ée1 

i " 

im p i e i ' 
d e t a » p t e r n a » 

Lo práctico 
resulta adquirir "La Joya del H o g a r „ , 
enciclopedia casera que contiene medici
na vulgar, belleza, recetas para sacar 
manchas, conservación y limpieza del 
calzado, aseo de ia casa, fabricación de 
dulces y licores, agricultura, juegos de 
magia, física y química, para hacer flo
res y conservar las plantas, recetas para 
hacer refrescos, tintas, barnices, colas 
engrudos y otras miles de cosas útiles y 
curiosas, finalizando la obra una nutrida 
sección dedicada ahacerde comer. 

Todo ello por el módico precio de 3 
PESETAS «n las principales librería» 

i i 

lili fin É l 

m. de la curacíó?) IJCS5JU és de. 15 días de tratamiento 
•Hzmm señalada & ¿os 'kntore$ d$ u U periódico el dmcuhrimimio sensaeio' 

farmméutiev y químico en Sedanf de Franc ia en 
ÚS d» i * piel. Aquí la lisia de estas enfermedudes, 
0i¿4s dt aelgums di&s, por $$ie traiamienio tan 

R E F O R M A D O 
POR 

M . G U T I E R R E Z 
Elegantemente encuadernado ^ n tel* 

pos pesetas. 

m i d d m m r B í C ñ S L E T , farm^:étdicerj qidmico sn Sedan, de Francia en 
o que toea a Im enfermedades d» la piel. Aquí la lista de estas enfermedudes, 
que kan side curad' 
'marmiUüSúi 

JSosma, 'he>-rp«&t imp&iigo^ &enes, sarpullidos, pf,urigoítt rojetes, tarpáne 
ios tarin^mo* visyeotis 1 ae ía barba, omeMones, llagas mrieosa» y esemeo 
de la» pierna»% enfermedades sifilitiea». 

Este maramüoto iraiamienío ejsrc.e m acción tanto sobre el punto en el 
cual se loe alista el mal, como s ó b r e l a sangre,, que, después de algunos dia&, se 
emmnira transformada y purificada.. 

Túdos los ensayos tuvieron buen issiio, y no te ha producido Jamás una 
racaída después de la curación, 

Wl pmzm del ir&tamimio es proporeionado con todas las condiciones de l* 
tortunz 

' ( E m si* i&mUén un i ra iamienío para los niños detres de (res años hasie 
dios y seú)? 

Aeaha t i s t ñ o r U i C M E L M T de instalar depúsiios de t u i r atamiento en 
iodaslm faücm y drogmrias de- España, 

Üa f o l k U , m lengua español®, iratndo de lat enfermedadet de la piel ka 

cuerdas cruzadas, tres pedales, 
con muy poco uso, se vende en 
buenas condiciones. 

Informarán m mi», imprenta. 

de *3 •nítido gratuitamente par osiiarios a iodm lat personas q m 

P&ra at/knér también g r a i u ü a m m ü *sff folleto, hatia dirigirse al teñor 

b* BICHELIT, 1 % rué Gambetla, en Sedan (Francia) 
m P O S I T O Q S N E R A L Y V E N T A : Droguera de D, Franciteo Lo-

$r> calle d® San Marcial^ 33, San Sebas t ián 
}jS VEWTA. E N L U G O : Sres. Iglesias y Compañía, Droguería» 

Se hace de una casa de nueva cons
trucción, sita en calle céntrica de esta 
ciudad» con un solar accesorio, jardín 
etc. Calle Agulrre, número 5, infor
marán. 

lis ta 
En la Gran clínica Veterinaria, Rom 

da de la Coruña, nümero 6, se vacuna 
todos los meses, una ternera de la 
cual se extrae linfa, qm se vende en 
tubos para dos pmmnm, al pmv*̂  i» 

í. ? m.f%i ras?? 

M á i # 

OfJ^Ot ^ 
loe im iaJfef» 

En el establecimiento de Ma-
' 1 . D l l l i l f t r e l i auelSouto, calle del Conde Palla-

« . . . , . res, 4 8, esquina a Santo Domingo, 
m u f * a&lima y k m r m M expenden los exquisitos v i lo s 

m é m m íret «Bos, sos garantías que á f ^ih*ro ? de los Sres. Gurria-
4* m.-'^nmmmplwéwpQt Hn ^port&nte centro r i n d e Orense. 

Esta casa da comidas sereco-^ 
tküim i® m ciar® m W m * , dolad© de caballa- miendapor k rapidez, esmero ^ 

momo, Í&Ü de otHrmmne*, talleres d i herrado y economía ÍPOB n u L i » ^ ^ 
m | b i l l a s , pmúem dfelgiwe ^eraonslmente o por mQ^f wfi %m mJ®* 
tees j g&mümm ámmn apofeeíiar las ventajas L0S aominfos «allos, 
í l n r t - t m i s i w , fm^mmmmí® ¡m fue qnhmr m OLVIDARSE: 

* o S 

• DE # 

L a s 
La descripción gráfica más lujosa y completa de la España artística y momiiMrtal. 

M A D R I D , SAN SEBASTIÁN, BARCELONA, 
VALENCIA Y LA COSTA DE LEVANTE 

ACABA DE PUeLiCMilSE 
VíGO, PONTEVEDRAi ORENSE^ 

LUGO, OVÍEDO, GiJÓN 
De venta en todas las Librerías y en la CASA EDITORIAL BAILLY BAILLItRE, 

NüKez de Balboa, 21, y plaza de Sania «na, II, MADRID.—Teléf. S 80, 
PREGIOi MADRID, 3 fitas. PftGWmíSlñS, 3,&a p í a » , «sxfin á l h s s t n . 

GALICIA Y ASTURIAS 

U E O R 

Huesa finía graflalar 

a s i 
énasaa 

KA*nD££ 
«FACfüDADll 

m n m u v s i n R t 

#lde V . I» Unta éUftEKÜ áe CH&r Otoi^tUi ^ Válenchl 
vuMivm • Pro4acto $nieata<tof marca regtetrada • • - i -r ¡ f 

t>E V E N T A E N t.AS B U E N A S PAPE^EKitAS 

0 i - ^ . l i 

A 

4 tel^stóÉil 
Co«íf« F$ttms> m 

Tapti da edteeE»^ Mélti p i i l i i i f titadas ate. ale, 
lUyan blanco y se garantizan por su duración, no contonieade 

clase alguna do dineral . 
Son transportadas por uoa via férrea, propiedad de la Gompaiía, 

f puesta soferaTtgé® ta etta ^fttQÍén, 

P A M Í M F O M i i , D í p i a i i 4 t i C O M F á m 
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